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que no puedo dar explicación alguna acerca de su pun¬ 
tería, y declara que esta facultad existe en él desde que 
tiene uso de razón* 

M. Car ver es todo un héroe de teatros y de circos, 
donde se exhibe, haciendo la fortuna de muchos em¬ 
presarios. Este era nuestro comensal á la mesa del Es¬ 
corial Rafael miraba á tan extraño personaje con ado¬ 
rable admiración. El, que no liabia podido matar ni un 
conejo en los 
cotos reales, 
ní había dado 
caza más q ue 
á algún paja- 
rillo de ios 
que anidaban 
en los árboles 
de su hotel, 
cu la Castella¬ 
na , e vidia- 
ba la suerte 
afortunada de 
M, Car ver. 

Por supues¬ 
to , que como 
los comensa¬ 
les estábamos 
en número 
tanexigüo, la 
comida era 

triste y apé- 
ñas si en nues¬ 
tra conversa¬ 
ción sabía¬ 
mos salir de 
las bellezas 
del Monaste¬ 
rio y de la 
diestra certe¬ 
ría de M. Car- 
ver. Como era 
de rigor, ha¬ 
blamos del 
pescado que 
nos servían á 
la mesa, traí¬ 
do pocas ho¬ 
ras ilutes de 
las costas can- 
tábrí as ; de 
las perdices 
escabechadas, 
cogidas en los 
montes cerca¬ 
nos ; de la le¬ 
che tan rica 
que dan las 
cabras y ove¬ 
jas del país; 

pero como 
irresis ti ble fa¬ 
talidad, vol¬ 
víamos otra 
vez á las pin¬ 
turas, á las 
¡esculturas , 
á los frescos 
del Monaste¬ 
rio y á la cer - 
tera puntería 
de M, Car- 
ver. 

El Monas¬ 
terio del Es¬ 
corial tiene 
para todos lo» 
gustos* 

— Es muy 
bonito, decía 
Rafael. 

—Es muy 
grande, excla- 
tnabaM* Car- 
ver. 

—Es muy 
triste, inter¬ 
rumpidla via¬ 
jera. 

Esto es, tres 
conceptos di s- 
tintos á que 
en realidad 

se presta la obra del Monasterio: bonito, bello por el 
conjunto artístico que guarda en su interior, grande en 
su trazado y en sus proporciones disformes; triste f en 
su aspecto , y más aún en los detalles arquitectónicos. 

— El Monasterio se ve en un día, sigue hablando 
la jó ven dama, pero estas campiñas, las sierras qim 
cierran asto¿ estrechos horizontes, y las plantas que vi¬ 
ven entre las peñascos de toda esta campiña, no se es¬ 
tudia en muchos años. Aquí, bajo este cielo triste, se 
da una flora privilegiada por su variedad amena y por 
¿u aplicación á la terapéutica. En dos horas que lie re¬ 


corrido las Faldas de esta sierra que vemos allá enfren* e, 
he podido anotar en mi álbum más de ochenta plantas 
raras, todas originarias, ninguna j or consiguiente exó¬ 
tica. Por otra parte, aquí también so puede estudiarla 
pizarrosidad que adquieren las rocas plutánicas y áuu 
volcánicas, por el tiempo y la acción de los agentes, so¬ 
bre el proceso de tal trasformacion. En la planicie de la 
sierra he encontrado trozos de calamites fósiles, y debajo 


de las nieves eternas que cubren las rocas pueden apa- 
nícer agentes vivos que la naturaleza sostiene en vigo¬ 
rosa actividad, para enseñamos que nada muere. Por¬ 
que es sabido que allí donde la vida pateco que acaba, 
allí donde la muerte comienza, da principio la procrea¬ 
ción y otra serie de vitalidades que se suceden con 
pasmosa regula r i dad... 

Hablaba la bella joven mié n tras M* Car ver nos 
dejaba sin comida ; Rafael permanecía electrizado por 
su expectación magnética, y yo intentaba retenerlas 
palabras de aquella mujer para ordenar después algunas 


ideas que me diesen el concepto de quién podría ser 
aquel prodigio de talento con i naguas. 

El concepto que tenemos en España, y ¿un en la Eu¬ 
ropa meridional, de lo que debí' ser una mujer, nos hace! 
caer en la admiración cuando oímos hablar á alguna como 
lo hacía nuestra comensal. La instrucción se cree secun¬ 
daria entre nosotros y hasta se le niega á la mujer la 
facultad que tiene para aprender, como el hombre, las 

ciencias y las 
artes libres. 

Una mujer 
que sabe las 
ciencias natu¬ 
rales y habla 
de fósiles, y 
de geología, i 
y de la llora, 
y hasta de h 
fáunia de un 
país, yapuü- 
ta las varie¬ 
dades de plan-1 
tas y dibuja I 
los caractém 
peculiares de 
cada una, ea 
un sér extra¬ 
ño entre nos* 
otros, un sér 
fenomenal, 
que no acer¬ 
tamos á com¬ 
prender áun 
viéndolo y 
tocándolo por 
nosotros mis¬ 
mos. 

¿Quién m 
e^tu mujer? 
¿Por qué es¬ 
taba entra 
nosotros1 
AI levan¬ 
tarnos de la 
mesa nos re¬ 
petíamos una 
y otra vez es¬ 
tas dos pre¬ 
guntas , y 
nuestra curio¬ 
sidad no it 
satisfacía. 
Rafael se acer¬ 
caba á nucí' 
tro oído mur¬ 
murando: 

—Esta mu* 
jer es mucho 
hombre* La 
admiro pollo 
que sabe 
— i Pero 
quién esí 
—La habto* 
ré y sabría 
cuanto de¬ 
seas. 

En tanto 
nos dirigidos 

á la estación 
para tornar el 
tren y prose¬ 
guir nnwjw® 
interrumpid 0 
viaje. 

Alas seríí 
cuarto partí* 
mos del Esc* 
rial en cora* 
parda de Irí' 
fael y de nues¬ 
tra compaff 
ra de viaje* 
M. Carver $ 
quedó er¬ 
rando el tren 
que debía lle¬ 
varle á M*' 

drid, donde 1* 
aguardaba p| 

público i ir 

presionable, que habla de aplaudir frenéticamente sü 
certera puntería, con gran contentamiento del afortuné 
empresario del teatro de Rivas. 

(Se eontm'uard.) Nicolás Díaz y Pekbz* 

JUANA LA BELTR ANEJA, 

I. 

La caprichosa deidad llamada Fortuna, algunas ve¡$ 
hace juguete de sus veleidades á los que les plugfl tní ¡ 
cer en régia cuna. Nada más insondable existe q« e e 



0 Y 7. TE AJES PARA SALON. 

6- Traje de raso y pasamana riju 7. Traja nupcial. 
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«titánica para n ¡ n a, Ve st id o c on puntillas-—Vertido con bordados r —Trajo marinero para niño.—Dos 
¡ í UTUííl f prmoesa liara señorita,—\ estído con peto y áániers para señora —Vestido con cuerpo-frac*—Oa- 
—^-i!l9 ' vt> eshdo con turnea y palotot.—Vestido con (trapería — Delantales para niños.—Sombrero para 


niña. ^Sombrero con pluma para niña.—Sombrero de najia y raso para señora, — sombrero adornado de ro 
sas,—Porta-macetas con «adornos bordados .—LITE R. ATI' HA El mes de Setiembre, por i duardo Pascual y 
Cuéllar.— La, mirada de amor, poesía, por Calixto Ballesteros y Fernández.—1.os lagos de la Lomba rdia, por 
Emilio ánber — baños^de Baños, viajes por mi patria, por Nicolás Días y Pérez. —La maestra de escuela, 
por Pilar ESinues.—Variedades.—Charadas —Consejos útiles.—Explicación del figurín i-3“G r 


REVISTA DE MODAS, 

El gran secreto de la coque¬ 
tería es elegir entre las modas 
Nominantes las que más fa- 
orecen la figura propia, y las 
lodístas que se citan por su 
buen gusto, es que poseen el 
Hon inapreciable de estudiar 
“3 figuras y las caras, refor¬ 
ja do la moda según el tipo, 
m hacerla perder su carácter, 

[boa señora esbelta, de cuello 
Níb cuello de cisne, deberá 
parle con las golas Gabriela 

* dobles rifados de gasa, 

Entras las de mello corto 
^ueu los cuellos vueltos en 
achú y la lencería lisa. Esta 
eflexion me la sugieren las 
ildaspanier, que convierten á 
^aseñora bajita y gruesa en 
J 1 globo que se espera ver 
lísaparecer por los aires al 
pfinaer impulso del viento, y 
11 los pauiers son de color cía- 

* la ilusión es completa, 

Precisamente la moda con 

múltiples creaciones alíen- 
i todos los tipos, y mién- 
jj'as una delgada puede permí- 
E ; r 3e colores claros y formas 
Rutadas, una gruesa, cual- 
'leñera que sea su edad y po- 
yr ‘ion, deberá siempre buscar 
[ &l lores opacos y formas se¬ 
llas. 

lana beíge en medios co- 
¡J reE > recomendada al princi- 
Ho «e la estación, será la pblb 
^ para vestidos de otoño, 

^binada con faya de tono 
^üro como marrón 6 verde 
J r fpce, En este género me 
j j n de uno con falda re- 
Armiñada por ancho 
orillado de biés de 
^ y túnica corta encima, 

, °gma del centro cui tres 
Ri(^3 y tlI) ] og CO£ t a dos con 
. Pingues háda abajo que 
¡r? a ^ el panier , descendien- 
r ^ espalda dos paños es- 
n 03 y largos orillados á 
- Q ° Jado de bies ele faya, 

¿i Panos se recogen en 
j [} j lls P°r de tras sugetas 
. J | de grandes hojas sin caídas; por delante lleva 
fe /? az0 G J n ^ a más estrecha y de la forma llamada 
ios v ^ on ^ T ^ut. Los trajes de lana con brochados in- 
oíif C °? Echado cachemir serán también propios de 
t y de mucho gusto para calle, dominando siempre 
lra a hsa para fundamento del vestido, y la de cachemir 
s vof aí ° mos> <P G serán bieses colocados en los gran- 
J d Btes ántes de plegarse, bieses al rededor de las 
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1. Vestido para, campo, flttfroa 
por el reves, mim, iil, fi£§, 12 


t pliego 
á2ü.} 


1 i 3. Trajes de señora y niña. 

?♦ Vertido para niña» i Véa se ol núm, i2.) 
(Patrono pliego por el reves, u.°Xf liga. 8¿ ii.) 


túnicas ó en paniers alternados uno liso y otro de cache¬ 
mir y chalecos vueltos, cuclh s en fichú, etc. Los trajes 
blancos que tan gran papel han r. presentado este vera¬ 
no después de muchos de olvido, ocuparán todavía buen 
lugar en las primeras representaciones de los teatros y 
las reuniones, lo mismo que los foulares y satenes Pom¬ 
pad o ur en fondos claros, que desde este mes habrán do os¬ 
tentarse á la luz de Jos salones. Para este objeto me ha¬ 


blan de París de un nuevo co¬ 
lor un tanto llamativo y que 
espera con timidez á lecibir 
la sanción del público: es un 
color amarillo tostado, entre 
rojizo y < olor de fuego, al que 
se ha bautizado con el nombre 
de canaqm (ave de las ludias). 
Este color es la novedad ¿el 
momento, y como los fondos 
tornasolados seguirán lleván¬ 
dose este año, se verán flores 
cmaque sobre azul pavo tor¬ 
nasolado, y camque con pen¬ 
samiento y con rubí haciendo 
tornasolados deliciosos. 

Como parece dominar f 1 co¬ 
lor aai arillo en toda su escala, 
no puedo rnénos de citaros un 
vestido lucido en las últimas 
carreras en París, y que está 
llamado á ser reproducido 
como trñje de teatro y de sa¬ 
lón. Es un vestido de tafetán 
de Italia (glasé) color de maíz, 
con ancho plegado en el bajo 
de la falda, de gasa del mismo 
color y ruche encima ó gran 
escarolado de glaseé y gasa: la 
túnica-polonesa se abro basta 
mitad de falda, guarnecida de 
encaje blanco con olio ruche 
cubriendo la pegadura del en¬ 
caje. y el cuerpo abierto sobre 
modestia ó camiseta de encajes, 
va adornado de plastou for¬ 
mado por lazadas de cinta de 
dos tonos, lazadas que más 
grandes adornan los recogidos 
de los paniers, que van casi á 
perderse bajo un pliegue Wn- 
teau, que principia desde el 
bajo del busto, sujeto con nu¬ 
merosas lazadas: mangas m »r~ 
quesa hasta mitad de brazo 
con encajes y ruche como el 
del cuerpo. ÍTé aquí las noti¬ 
cias de alguna novedad en te¬ 
las y hechuras, ínterin vienen 
las creaciones de invierno á 
nuestros almacenes de modas. 
Los sombreros de otoño 
tendrán poca variedad en su 
forma con los que se han lle¬ 
vado el verano, pero en cam¬ 
bio se harán en raso con 
preferencia á toda otra tela; 
la capota cerrada con bridas y el pequeño Directorio con 
bridas también serán los sombreros de vestir, y corno 
última creación me hablan de un sombrero de tul azul 
pálido fruncido sobre raso del mismo color, el ala lige¬ 
ramente ondeada á lo María Stuart y adornado de una 
corona de rosas té y heliotropos; bridas de cinta de raso 
color de rosa pálido* Otro modelo de ala en aureola e & 
de faya color de azufre y fruncido por la parte < Citerior 


3, Vestido con túnica-blusa. 
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empujados por ese torbellino periódico que se denomina ve¬ 
raneo. 

Nuestros compatriotas, al reves de los demás habitantes del 
mundo, todo lo encuentran preferible en extraña tierra, todo 
lo hallan superior en las orillas del Sena, por ejemplo, ó en las 
del lámesis, el Amo, el Tíher, etc., etc. En cambio todo lo 
bañado perol Tajo, por el Ebro t por el Guadalquivir es detes¬ 
table, rancio, falto de ese brillo fascinador que diz tiene cuanto 
se produce y elabora jx)r allende. 


baños minerales, famosos y eficaj 


Cofia con cinta escocesa. ÍVááae el rním. 4 }. (Patrón: |üego 
por el derecho, mám. V, fig, 15 .) 


7 . Sombrero capota. 

Si se habla de baños minerales, Baños de Safios, ni Alha^ 
ma pueden competir con Badén Badén, ni Archena con Spa 
ni Arnedilio con Aguas Buenas, ni las Caldas con Ems, ni 1: 
Puda con W r ies badén , ni Pan tic osa con Hombonrg, ni otro: 
mil jque poseemos excelentes y sin rival, con otros mil qu< 
pululan por Alemania. Francia é Italia, y que sólo por ser ex 
tranjeros tienen la virtud de atraer a mu dios españoles entu 
^ si as tas de todo lo 

que existe fuera de 
su país, gracias á esa 


S. Sombrero elimo. 

fimos, sus campiñas amenas y pintores cas, su «meló, & 
fin, del que naturaleza es pródiga y cariñosa m¡«dre. ¿Qd 
i no ti v os j us ti ficados, qué esperanzas de bienestar pued^ 
llevar lejos de este país á personas perfectamente c ow 
cedoras de él, perfectamente enteradas de sus excelen¬ 
cias, convencidas de sus ventajas con otras tierras en b 
que respecto á cielo, temperatura, baños, jardinesJ 
todo, en fin, cuan¬ 
to para el placer, 

más que por la sa- dÉli3i2l§lfe 

lud van á buscar en 
climas extraños? Só- 
lo un espíritu de í 

imitación ridicula; 
sólo un despego in¬ 
comprensible á los WM/ffl/V/*L 


dos. 

Si ile los baños 
minerales pasamos 


Cofia con bieses de frutar!. ITéaae el núm. < 5 . 

fik 


fi. Fondo de la 
eolia niim. D* 

á los de mar, sube de 
punto la excelencia de 
los puertos vecinos. 
Biarritz, Marsella y 
otrt s muchos encierran 
m su seno lo más flori¬ 
do y lo más acaudalado 
Eg tle nuestra aristocracia; 
Mp‘ en cambio San Sebas- 
¡U tian, Cas tro-Urdíales, 
Lequeitio, San Juan de 
Luz, Pasajes, Zarauz y 
otros que sería prolijo 
g¡T enumerar, yacen casi 
todos los años en apaci¬ 
ble calma, sin que vaya 


4 . Fondo de la cofia 
üúm. ;i 


9. Vestido de percal 


19 . Vestido coa túnica panier. (Patrom’ ¿diego por el reves, núm Ylíf, fifís. 
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i ?. - Trnje psim iiiitoa Je lü ¡ifion, I8,--Tr 
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Se Ilesa una botella 
iíe agua hasta el cuello, 
se echa una dr&cxoa de 


ECONOMÍA DOMÉSTICA, 
chocolata al tapioca 


Jppae> f \ -f jp—^ — * f . TI 

^^”¿7 Es un 

sa/SSlgf l¡*v/ excelen- 

^ ^ te remé¬ 
is -m f ----- J dio para 

las P er " 

son as delgadas y de estómago 
*-— y ***" — delicado. 

Se toma una onza de buen 
24. Bordado rara el chocolate para un pequeño vaso 
paime o uúm. ir . agua; se deja cocer lentamen¬ 
te deshaciéndolo; se añaden dos terceras partes de 
leche; se hace hervir, y se echa un puñado de tapio¬ 
ca como si fuese t émola; se menea á un fuego suave 
florante cinco minutos; se echa el resto de la leche 
dando vueltas y se retira. 

MELOCOTONES EN AGUARDIENTE. 

Se eEcqjen veinte melocotones que estén muy 


EXPLICACION DEL FlfilíRU U1L 

,. n Traje de baile para cuáwe.—Etl 


lis, Fbdidi 


21 ¿23* Fsf,aíío*b?rdadGSK (Yaan&e- Waúmü. 21 ¿20. 


20, Delantera del vestido tnka. 19- 
lindo traje se hace de gasa pekin. El cuerpo, de peto por 
forma lazadas lisas por detras. La falda está adornada de pkjp 
de seda y muselina ó encaje, A la túnica, recogida con gffiíS 
entrelaza una guirnalda de ñores. 

Fu; íL“ Traje de paseo y visitas. 
dour. 

_. — La túnica princesa ec auJr | 

I )or ^ ante > completándose ** 
fei sfMu solapas de raso rosa que ^ 

dan eu ¡ og costados, sesteé 
do los ligeros paniers. 

La falda , figurada | F*ñ 

va adornada de n 


próximos á madurar } se les quita la pídusilia con un lienzo 
y se pican por t odos lados con un al filer grueso hasta el 
mismo hueso, Se deslien dos libras de azúcar en suficiente 
cantidad de agua, poniéndola á cocer hasta que se haga al¬ 
míbar y entónces se echan los melocotones, y revolviéndo¬ 
los continuamente se dejan cocer hasta que se ablandan. Se 
sacan y se colocan en frascos separando el almíbar, el cual, 
cuando está frió, se echan 
las dos terceras partes de su 
peso de aguardiente de vein¬ 
te y cinco grados. Se mueve 
bien la mezcla, se pasa por 
la manga y se echa en los ta¬ 
rro* de los melocotón es hasta 
cubrirlos, se tapa con un cor¬ 
cho y encima un 
pergamino rao- ; Vi r 

jado que se ata al ggg&g 

rededor con un 
cordel. tHo 


Es de foulard FM 


Poxdaclo i ara el pof.uelo n. ü 2£, 


2*5, bordado ra™ el pafLpel» n. 




Fichú de en#: 
cintas rosa- 


AGUA DE 3ELTZ 


AD.\[I5[3TBi cl ® 


Esta aína tan 
en moda hoy que 
no hay mesa en 
donde no aparez¬ 
ca, se obtiene de 
un modo suma¬ 
mente fácil. 


EL CORK» DE 

«® W .1 

■ ■ ■ ,-••-?«•” i MoDtew.*» 

■ 9 . Pordado i ara el í&íiuelo nám.Si. __ 

vái el pliego de dibujos para bordadog ^__-^ 


y 3i. Vestido adornado de bitaca. 


23 L bordado para el iiafituelo mím. 21 


«cihir^n el rlOtUOfr ILÜfflÑAPO 17374"y las cíe 1.", 3 


Las Sras, Suscmoras a 


A timmisírucwn \ Montera, 


Ti|>. lie Ó, Lotr.^u, A/oytur Jr'uuniuel, # 


j£vtilür-pro'pitUiTMJt Garfee Gíwbbí. 
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SíyÓOICO CE LAS 


ODA ^LEGANTE 


ll.—rjijmta ImiwTÉn, 






27 Traje corto. DeluntfrúH ( Véaw ti dibujo 2&.j 


2 S,—TMjocGrtü E^pa’tla.—( Véa** rl dibujo 27 j 
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Núm. 31—S ale el 2, 10, 18 y 26 de cada mes. ! 


18 Agosto 1879. 



Se publica en diez distintos idiomas.—Año XXIX. 


£ jÍÍÍSa! capoia.^-¡Sombrero c hino —Cotia. c6ncinta escocml-Cofia con bie- 
Jga de Umlard.—frichn de en cajea con flore a —Fichú d e e 11 <»je y | e re iopelo. — P ontil Jas ! >ordad as en tul. 


—fcamiñet^: bordado Kenac i miento.—LITEKAT' KA i Fantasía, por Claudio Rxik — HT paipai y Ja aflija, 

fábula, por francisco Sevillano Rodriga ei.^Á mi amitra F. * poesía, por Emilia Calé Torres de Quintero. 
—I na lagrima, poesía, por .íbádnin Rama.—Baños de baños, viajes por mi patria, por Nicolás Díaz y le- 
reí,—Un capricho, por Aurora rerez Abela,—K1 mes de Agosto, por Eduardo i asen al y Cuéllar.— chara- ' 
das,—Economía doméstica.-*Variedades.—Explicación Jei figurín 1372* 



tívisri n «odas. 

Las playas , las estaciones 
termales, los casinos de los 
puertos de mar, están en su 
periodo más brillante , y los 
J rajes de las marquesas de la 
Regencia brillan en ellos en 
todo fu esplendor; á falta de 
bs lanares y las empolvadas 
pelucas, la semejanza es exac¬ 
ta; y las telas de vivos colores 
levantadas en paniers, los en- 
tajes y los plegados á la anti- 
las mangas á medio 
feo, los mitones y los zapa~ 
tos con grandes laz^ 5 , forman 
d tipo del di a, que tiene un 
Mrácter perfecto de la época 
ffe Luis XV, Hoy las medía¬ 
la al crear un modelo no les 
*ta oir que es elegante r que 
gracioso, que es distin* 

|Wo.„ Necesitan oir que tie- 
^ carácter* Fuerza es confesar 
W Aginias lo consiguen y 
SLis creaciones parecen arran- 
al pincel de Wateau, 

El raso negro, como pri- 
&era Éilda^ obtiene el bene- 
Pleito de la moría y de las 
Pintes, y esta tela, olvidada 
^rante muclios años, se resu¬ 
rja como no vedad. Sobre una 
fr . *a£0 negro cualquier 

^hica se avalora, y lo mismo 
ttnoe pariera de indiana clara, 
l 1 ^ de granadina ó gasa tras- 
^nte, armonizan con sus 
®cantadores reflejos; gene- 
Wente estas faldas se Lacen 
fi cola y con poco adorno, 

^ más un plegado al 
uto. La§ túnicas ó polone- 
T ie creían ya desterra- 
sm apelación, han tenido 
Galicia de presentarse con 
^ ligera variación, siendo 
1 rt] * s . L filo com pie me nto de 
actuales; sobre las 
- ' ^ de raso ántes citadas, 
j.j P 0 *°nesa recogida en pa- 
tr * 110 tiem* rival en ele- 
r^ la » Acogida con lazos De* 
j^* Sía cualquiera el color y 
e Se ^ s u tela, guarnecida 
C?*? l^nco bretón , malinos <S Inglaterra , según el 
¡ a l ^ ^ eat ^ no del vestido. El reinado de 

lV? .° ne $ a S vuelve otr i vez con tal imperio que hasta 
bta de polonesas de encaje, recogidas sobre faldas 
^° or comidas y soirés. 

- l;or e¿to l ayan á creer mis queridas lectoras que 
dr^r] | Qnesas &0 ° oclusivas, no tal; Lácense para so- 
¿cítr et ^ r P 0£ d<z peto por delante, que es de gran ca- 
sobre los paniers, y aldeta por detras (véase el 


i. Vestido pEira Jo vencí ta 
pliego por el revea. 


I y 2 * Trajes de la estación, 

. Í Patrón dtl cuerpo y h túnica: 
núm. Xiil, fies. 53 y 51.) 


2. Vestido y manteleta pitra señora. (Patrón de la manteleta: 
pliego por el derecho, núm. 1, floS i A 4.1 


número 10), y basta suele prolongarse esta a Meta en un 
frac perfecto. También se habla de cuerpos y túnicas 
fruncidas en el hombro y talle los delanteros, hechura 
que gastaron nuestras madres y que parece volver como 
todo lo antiguo: estos delanteros, sean de cuerpo o de 
túnica, se cortan holgados y sin nesgas ó pliegues de 
pecho y sin escote, recogiendo su vuelo con tres ó cinco 
frunces en el talle, que se sujetan por dentro con cor¬ 
dones, llamado luégo ti vuelo á los hombros para que 


baje recta la orilla á formar 
el escote de corazón; en las 
túnicas, que es donde más 
se utiliza esta hechura, los 
frunces al soltarse dejan am^ 
plitud para los paciera, indi¬ 
cación que ya hacía en una de 
mis últimas revistas y sóbre¬ 
la que vuelvo á llamar la aten¬ 
ción de mis buenas lectoras, 
como siempre que se trata de 
una hechura en la actualidad 
desconocida. 

Para las mañanas y las tar* 
des la manteleta buena mujer r 
como dicen Jos franceses, alter¬ 
na con la visita, distinguién¬ 
dose una de otra en que la vi¬ 
sita queda recta de atras, con 
mangas que salen de la espal¬ 
da, y la buena mujer es la 
antigua manteleta redonda ó 
semi-recta, sin mangas y con 
el plegado á la antigua todo 
alrededor. 

Los vestidos negros con to¬ 
ques de color siguen siendo 
los favoritos de las damas ele¬ 
gante s como atavío de teatro, 
salón y salidas en carruaje; 
esto es muy importante de 
.advertir. Los atavíos preten¬ 
ciosos están cada vez más re¬ 
legados del grosero pavimento 
de las calles, y lo que parece 
distinguido en un caso resulta 
chocarrero en el otro. Los ves¬ 
tidos negros en faya, raso. 
ó granadina, con vivos y la¬ 
zos azul, rosa pálido, pajizo ó 
reseda, son de muy buen 
efecto, pero para salir á pié á 
la calle ó al paseo, no se per¬ 
miten las personas que saben 
vestir, más que ligerísimos 
toques ó combinaciones en co¬ 
lores más oscuros , como ver¬ 
de sáuce, bronce, vino do 
Burdeos, nutria ó azul gen¬ 
darme; lazos de todos estos 
coIotcs pueden impunemente 
lucirse á pié en la calle y el 
paseo. 

De fombreros he dicho ya 
tanto de los de la estación, 
que sería inoportuno y tarde 
para hablar de ellos; profiero deciros algo de lo mucho 
que ¿e dice para ej porvenir. Los sombreros de Otoño, y 
átm ¡os de invierno, á juzgar por los modelos que van 
apareciendo, serán monumentales, y detras de bus ex¬ 
tensas alas se parapetará el rostro de las hermosas. 
Todos son: Directorio y Mascadme^ , Maravillosos ? con 
las alas de mayores proporciones que las que hoy cono¬ 
cemos y gastamos. Indican se algunos con la copa de 
distinta teta que el ala, y ésta muy abierta para dejar 
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